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Vites 7 0£ m Í86, 

DIÍSÓRDIÍNKS RN CHICAGO. 

GiMves cotifliclos lian*octiri-idi) en 
(Chicago en l;i noche de! iUn 5, sp^uii 
iüigos telegr;un:'S que se reciben. 

Los obreí os celobfai'on niioclie uu 
i'iceíitig móiisliiio en Chi'-iígo, ycon-
cuiriei'oií ú él niiin de veinte inü per
sonas. 

Los socialistas tomaron la iniciati-
v> y empczuon ú cxcitai a los huel
guistas contra si>s pitrouos. 

Por último el mefitm{¡ tornó formas 
tumultuosas y los huelguistas toma
ron el camino de las calles céutrious 
de la ciudad con intento de re[)etir 
en ellas las esceii v.i de incendio y do 
saqueo que se huí vislo en Cljarle-
rois. 

Las autoridades ¡nliuiaion al mee-
ting la ói'den de disolverse, pero los 
obreiQs, amoliiiados ya, se ne|>a(on a 
obedecer. Lntoncos las fuerzas de pu-
licía, que iiabid preparadas en nú
mero muy consideiabíe, se desplega 
ron para cortar el paso y disolver á 
los huelguistas. 

Apenas habían empezado ú hacer 
uso de sus palO'i los agentes, cuando 
delaimiliitüdarrojuvoo unas csuatu^á 
bumba.s que, cayendo en medjo de 11 
p(.licía, estallan n, m.liando n diez 
ügenteü é hiriendo á Veinte m^^. 

La policía euióüces ubi'ií) el fuego 
de car..bina, dispiiando repetidas 
Veces. Los Sdcia isl.iS couie.siaron Ú 
*>u vez con rewolveis. y cai.iitinas, y 
'̂ •̂  '-'mpeñií un i'eñid'; combate. 

Durante largo raid el éxito de la 
^Ucha estuvo muy iiidecisp, poiajud 
?JJ IQS atj^olinííduá ni lus agentes re-
U'ocedian, y hubo momenlos en que 
se creyó que los obreíos, por su in 
íriensí superioridad numéiici , arro 
hadan á los agentes. 

Sin erabaigo, al íin la policía ven
ció aprovechando el desorden que 
habia en los grupos de los huelguis-
ías. Estos fueron dispersados, dejan
do spjjre el campo cincuenta cadá-
Yeies. Lps heridoís fueron recogidos 
por sus compañeros, 

Jíi número d" prisiones hechas 
durante la nooho pasa de doscientas. 
Entre ellos se cuentan muchos alema 
nes é irlandeses, agitadores socialis
tas conocidos. Muchos de los presos 
fueron cogidos con las armas en la 
íí>'»iio. * 

La sitUición de la ciudad es muy 
crítica, según los despachos de dou-
^e tomo esta relación de los suce
sos de la .noclie última. 

En los desórdenes han tomado 
pai'te obreros da todos los oficiosj 

.«i W«¿/íW|9'. había sido organizado por 
^os «Gabalíeros del Trabajo.» 

LOS NIHILISTAS. 

Él Daily-Chronicle publica un des-
PacliadeVieaa anunciando que los 
«itiiUsttts rusos hau .incendiado un 

bosque inmediato á !a resiilincia 
de Livadia, 

EL SAUIO PASTEUR—HOSPITAL COINTRA 

LA RAfUA. 

Pasleui', el .'•ábio experimentador 
que ha coron alo sn carrera cienti-
ílc.» con el descul limiento de su 
método [lara la cu! ación de la rabia, 
está u punto de rea izar sus aspira
ciones de fundar u;i hospital de ata
cados de rabia, qui sea á la vez, que 
irisüíuto benálicü, monumento á la 
cli';H.4a y á la gloiia nacional. 

Desd<' los pri.meros diasdel descu-
biimiento de Pasleur se pensó en 
la creación de este iiospítal; pero las 
dilicultades er.ui grandísimas, los 
gastos piesupuestados ascendian ú 
dos millones do francos, y nq era fá 
cil allei^rirst; t.iri cuan(io.sa suma. 

Sin embargo, anuncióse que el 
hospital se edificariii^ por §USf;;ioión 
pública; anunci.(JSJ r.sla,'y li canti
dad uecs i r iu está a punto de cu-
bi irse. 

El C'oi.sejo general de í.oiret, reu
nido en sesión e.^Liaordinaria, ha vo-
l.idü Ja suma da S.OQQ íV.aicus para 
el iiialituto Pasteui, y esperase que 
otio tan o hagan lus 86 Consejos 
generales en que se divide Francia. 

Del mismo modo se espera tam-
bimí que los 36.000 Consejos muni
cipales de la nación sigan el ejemplo 
del deTolosa., que laaibieú en sesr'íu 
e.xli .aurilinaria lia votado para el Ins-
litu í*asltur bi sL\m a de 1.500 fraii-
cus, pero como son 36,000 los muni
cipios, aunque cada uiio de estos no 
vulu mas que 300 ó 400 francos, lo 
que no ts exagerado, por inteiesar 
la creación de Instituto á la nación 
entera, con la suma que lesulle ha
brá bastante. 

La suscrición particular y pública 
ab^eita arroja hoy en las listas que 
publica el Ümrií) O/ím/ la cantidad 
de 650.000 francos, y el Estado ha 
concedido ya otros íáOO.OOO francos, 
dtí manera gue unidas estas cantida
des á la que arrojan las provincias y 
mu(jicipio.-i, que en U actualidad se 
ocupan de esto al formar sus presu
puestos, y con lo que todavía de la 
suscrición particular, se tiene por 
Seguro que sobrará diuero. 

fJtí modo que dentro de poco, 
Francia tendrá ese monumento de 
su gloiia científica que se llamará 
InsUíutoPasteur, á dondepodrán con
currir ios desgraciados de todas par
tes del globo inficionados del terrible 
virus rábico, 

jA.sí se recompensa el mérito de 
los hombres ilustres, se estimula al 
trabajo y se honra á la patria! 

LOS ASUNTOS 
INGLESES EN BIRMANIA. 

Los incendiiarios insurrectos han 
pegado fuego á M^Qdalay, ti» capital i 
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W á fflo^rttípoOe'ás'los ¿uncios, remitidoa y 4fiauicados, couservlel A^L 
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birspana, guarnecida por tropas in-
gleéis. 

• Cuatro mil casas han ardido por 
completo. Además han sido destrui
dos el baz.ir chino y el bazar siamés, 
los dos centros del comercio de U 
capital, y en los cuales habia alma
cenadas grandes riquezas. 

Las tropas ingle.sas han sido im
potentes pai a impedir el fuego y para 
cojera los incendiarios. 

Se h til refugiado en la fortaleza y 
piden refuerzos con la mayor urgen
cia. El comisario genera! inglés de
clara que si no llegan grandes re
fuerzos dentro de un plazo brevísi 
mo, tendrán que retirarse la guarni
ciones de los distritos, amenazadas 
por los insurrectos. 

Noticias Generales. 

El armamento del cañonero «Fili
pinas» costará 368.000 pesetas y los 
torpederos que bao de instalarse en 
dicl»)éuque 58.500, 

Del^tí tenerse en cuenta que «I bar
co dltque se trata tiene soto IC^ pies 
de eslora, 23 de manga y 12 de pun
tal. 

Estos gastos se hirán con cargo á 
la suscrición iniciada en Manila por 
el reverendo P. Payo. 

i_.a importación de vinos ordina
rios españoles en Francia, sigue muy 
sostenida y si no afloja en los demás 
meses que restan del presente año, 
la.cifra total parnt 1886 se elevará á 
cerca de 14 millones de hectóliu'os, 
cuya valoración ascenderá próxima
mente á 540 millones de fra^ncos, DS 
decir á unos ^'iíoO milhtiss de #««-
les. 

LA SOCIEDAD DE SAN P£Tí:RSfiOUBG. 

— O — 

Aquel conde Paul Vasili que anda 
por las cortes de Europa husmeando 
vida y hechos de reyes, piincipes y 
personajes, se ha detenido ahora »en 
la corte de Husia, en la que espera
mos que tendrá más acierto que en 
la de Madrid, cosa uo difícil si se 
atiende á que el conde, aunq^Ní el 
mismo en la forma, cambia en ei fon
do según cambia de corte, y en las 
oficinas de la Noí^elle Hevue^ de don
de el conde no sale, se conoce mejor 
la vida y las gentes del Norte que las 
del Mediodía. 

Por de pronto, al hablar del em« 
pelador, el conde comienza asentail-
du una graü verdad; pocOs síoberanos 
bun subido al trono en medio de tan 
conmovedoras simpatías como Ale
jandro Ilt., El reinadi&^de su padréj, 
muy briltaate ea sils albores, se ha-

bia osQiJr^cido por aconteciiaieiilos 
como la í'ewl^ciüü de í*ol©ttt% la 
guerra de Oriente, el tratado de Ber
lín y el nacimiento del nihilismo. 

La trágica muerte de Alejandro II 
lleno de espanto á la mayoría de los 
rusos, y la figura de Alejandro III se 
presentó eomo una esperanza y una 
Salvación. 

Sin embargo, oo es un monarca 
popular: tiene todas las virtudes del 
hombre co(»sag(ado á la vida del ho
gar; pero ninguna de las Gualidades 
que hacen brillar y seducir. 

Es tímido, desconfiado; teflaesiem* 
pre que le dominen, y consagra á las 
cosas pequeñas una atención que la 
impide pensar en las verdaderamen
te importantes. 

Carece de golpe de vista político y 
ef terco y obstinado como él solo: no 
haya miedo que haga la menor con
cesión al espíritu moderno; en esto es 
inflexible. 

Una de sus cualidades d^ainitntes 
es la honradez: tolera pacientemente, 
y basta QOQ gusto, cumulado uq tonto; 
pero es intraosig^joieean lo3 ^ e lle
nen la menor sonábra de aprovechar 
la posición oficial para hacef nego
cios ó defraudar los intereses jpiibli
eos. El emperador Alejandro III no 
comprenderá jamás ese prinpipn? del 
príncipe de Bismarck, que dice que 
en cuestiones de gobierno i |fij |uy 
personas honradas. 

El emperador trabaja rau(te^^Bt> 
con poco fruto. No sabe p t t p M i r , 
distinguir entre los persoá^S 4**e 
pueden decirle algo provsfiwi* y 
aquellos de que <no áe puede i t e í r 
nada. 

Una esf ecre dejfturalk I » te C'Aá-
na sepiwr# al sofaeiwo» de fa # | l m é a 
de su país. 

Li influencia alemana pesAa sobre 
el emperador-, que aunque la dd'testa, 
sabe que no p o t i á sustraerse á eil* 
mientras viva su lio el emperador 
Guillermo. ' 

En Suma; que según el retralp del 
conde Paul Vasili, AlejaucjjrolBí'reu-
ne todas las cualidades que hacen 
apreciable en la vida privada á un 
ciudadano; es buen padre; buen es
poso, muy honrado, muy trabajador, 
buen áñiigo, afect'uoso, y aunque dig
no de respeto como .soberano, sin 
nin^mna de las grandes cualidades 
necesarias para brillar en este difícil 
papel. 

La emperatriz Mar id Federowaíi es 
una figura deliciosa; pequeñit*, twl-
lü como su espeso es grites» y aWb; 
no la preocupa lo más míii*iB»«l^a9-
gocios de Estado, de ios que el ém-
pei ador la tiene p#r completó alejada. 
La (oilléteY el baiíe son sus pasiones 
dpntuaiítes;-al baile sobretodo, se 
ráfiza. algunas veces con un ardoi-, 
que no es muy del agrado de su au -


